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			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, solo un poco nerviosa.

			—Tranquila, no tenemos prisa. Dime, ¿cómo os conocisteis?

			—Yo por aquel entonces vivía en Madrid con mi padre y con mi hermano. Mis padres se habían separado y mi madre viajaba mucho, bueno, en realidad lo sigue haciendo, es marchante de arte.

			»Mis amigas y yo organizamos un fin de semana de chicas. Una de ellas, Esther, es de Sevilla, y ese fue el destino que elegimos. Llegamos un viernes por la tarde y nos alojamos en su casa. Después de cenar salimos de fiesta. Íbamos de un garito a otro, bebimos, bailamos, nos lo pasamos genial. Ya de regreso a casa, una de las tres, no recuerdo bien quién fue, sugirió una última copa. Yo entonces no podía saber lo que esa copa significaría.

			»Dentro del local al que entramos había un grupo de chicos al final de la barra. Uno de ellos reconoció a Esther y la llamó, se saludaron efusivamente y entonces le vi. Me pareció guapísimo, no sé si me entiende, no es que yo fuera buscando rollo, pero era el tío perfecto.

			

			—Ese chico formaba parte del grupo que saludó a tu amiga, ¿no?

			—Sí, era uno de ellos. Nos presentaron y conectamos enseguida, hablamos como si nos conociésemos de toda la vida. Quedamos en vernos todos al día siguiente. Visitamos el casco antiguo de la ciudad alternando monumentos con cañas y tapas. Al final del día él y yo ya éramos inseparables. El domingo tocó volver a la rutina pero prometimos vernos pronto.

			—¿Cuándo os volvisteis a encontrar?

			—Pues no sabría decirle con exactitud. Como él ya estaba trabajando en el hospital y yo aún no había terminado la carrera, no fue inmediato, pero hablábamos a diario. Creo que al mes o mes y medio de mi viaje a Sevilla él vino a verme a Madrid.

			—Por favor, tutéame. Entiendo que tú también querías verle.

			—No podía pensar en nada más, me enamoré, incluso dejé de salir los fines de semana solo para poder hablar con él.

			—¿Él te lo pidió?

			—No, no. Pero como hacía guardias en el hospital, me decía que las noches del fin de semana en urgencias eran un rollo, que tenía mucho tiempo libre y que así estábamos de alguna forma juntos. Horas y horas al teléfono…

			—¿Siempre iba él a verte?

			—No, yo también fui a Sevilla alguna vez, aunque a mis padres no les hacía mucha gracia, decían que estaba obsesionada.

			—¿Y lo estabas?

			

			—Debo admitir que sí. Me obsesioné tanto que mi vida comenzó a girar en torno a la suya.

			—Y supongo que a tus padres no les gustó que te casaras tan pronto.

			—Tienes razón, tanto sus padres como los míos insistían en que éramos muy jóvenes y que debíamos esperar un poco. No hicimos caso. Queríamos estar juntos todo el tiempo y nos casamos en cuanto terminé la carrera.

			—Por curiosidad, ¿os casasteis en Madrid o en Sevilla?

			—Mi madre en eso fue tajante, la boda en Madrid, me dijo. Sus padres querían una boda en una de sus fincas, aquí en Sevilla, pero mi madre no cedió.

			—¿Por qué decidisteis instalaros en Sevilla?

			—Mis suegros nos regalaron el chalet en el que vivimos, él tenía su trabajo aquí y a mí no me importó trasladarme.

			—¿Te adaptaste bien a vivir aquí?

			—Sí, sí. Yo estaba pletórica, tenía una casa maravillosa, un marido increíble, era un sueño. Viajábamos a Madrid a menudo para ver a mis padres, comíamos los domingos en casa de los suyos. Íbamos juntos a todas partes, él siempre pendiente de mí. Solo nos separábamos cuando él iba a trabajar. Me sentía tan querida y protegida…

			—Ya imagino. ¿Qué hacías mientras él estaba fuera?

			—Organizar la casa, preparar la comida, arreglar el jardín, leer, no sé, cualquier cosa me entretenía. Estaba a gusto, mi vida era un cuento de hadas; al menos eso era lo que yo pensaba.

			—¿Nunca salías mientras él trabajaba?

			

			—No. Bueno, sí. Alguna vez iba a pasear, a hacer la compra… pero sí, lo normal era que saliésemos siempre juntos.

			—Entiendo.

			—Me hacía regalos caros y bonitos, me llevaba a comer a los mejores restaurantes, me compraba todo lo que quería, me mandaba flores. Mis amigas decían que había tenido mucha suerte, que menudo partidazo de marido tenía; sin embargo yo…
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			—Voy, voy —gritó acercándose de manera apresurada a la puerta mientras se recogía el pelo en algo parecido a un moño. Al otro lado Javier, con una mano en el bolsillo y la otra apoyada en el cerco de la puerta, esperaba impaciente.

			—No entiendo para qué quieres el teléfono si no lo usas, te he llamado como unas veinte veces y siempre apagado o fuera de cobertura —dijo Javier a modo de saludo.

			María arqueó las cejas. No había dormido mucho. Las tormentas como la de aquella noche le producían desvelo y había dedicado las horas de insomnio a trabajar en la novela que estaba escribiendo. Se había trasladado con ese fin desde Madrid al lugar que más quería, Los Santos, un pequeño pueblo de Salamanca en el que habían nacido sus abuelos y sus padres y al que ella volvía siempre que tenía oportunidad.

			Ambos atravesaron el jardín hasta llegar al interior de la vivienda. Una vez dentro se dirigieron a la cocina, donde María, sentándose a la mesa, cogió con ambas manos su taza de café, ya casi frío, mientras Javier recorría en círculos los escasos metros de la estancia de manera obsesiva.

			—Deja de dar vueltas, me estás poniendo nerviosa.

			

			Javier asintió con la cabeza pero siguió moviéndose en círculos, aunque de manera más pausada.

			—Respecto al teléfono, me quedé sin batería y olvidé ponerlo a cargar, pero supongo que no es eso lo que vienes a contarme a primera hora de la mañana, ¿no?

			—No, no es eso. Tienes que hablar con ella —dijo deteniéndose frente a María con voz suplicante.

			En ese momento ella se dio cuenta de que algo iba mal. Dejando la taza sobre la mesa le observó con detenimiento. El pelo alborotado enmarcaba un rostro cubierto de arrugas que parecían haber surgido de manera repentina. Las densas ojeras apagaban la luminosidad de unos ojos grises que ahora solo transmitían angustia. El cuerpo desinflado, derrotado.

			—Tranquilo Javier, siéntate, te prepararé un café.

			La considerable altura de Javier menguó drásticamente cuando tomó asiento, su mirada apagada se enfrentó a la expectante de su amiga.

			—¿Qué está pasando con Berta, Javier? Porque te refieres a ella, ¿no?

			—Sí, se trata de Berta. No sé qué está pasando —contestó alzando la vista de la taza del café que María le había servido y que ahora él también sujetaba con ambas manos—. Sabes que hablamos mucho, en realidad todos los días, sobre todo ahora que está embarazada y tan ilusionada. Llevo unos días sin poder comunicarme con ella y no me cuadra.

			María asintió, animándole a continuar.

			—Ayer había quedado en llamarme para contarme su visita al ginecólogo y mandarme la primera ecografía del bebé. No lo hizo. Tampoco contestó a mis llamadas. Tiene que haberle pasado algo. Ella no habría olvidado hacer esa llamada. Lo entiendes, ¿no?

			

			—Bueno —dijo María apoyando su mano sobre el brazo de su amigo—, quizás con los nervios se le pasara, te llamará hoy, no te agobies. Seguro que hay una explicación.

			Javier fijó sus ojos en los de María. La tristeza había desaparecido para dar paso a un sentimiento que María no pudo interpretar.

			—No, María; la única explicación la voy a encontrar en el capullo de marido que tiene —dijo con lentitud, arrastrando las palabras con rencor.

			—¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene que ver Cayetano con esto? ¿Hay algo que no me hayas contado?

			Al ver que su amigo guardaba silencio, María le interpeló, alzando sin darse cuenta la voz.

			—Contéstame, Javier, ¿qué está pasando?

			Javier cruzó los brazos sobre la mesa y dejó caer la cabeza hasta que la barbilla rozó su pecho. Carraspeando, mantuvo su mutismo unos segundos hasta recomponerse y ser capaz de mirar a su amiga para decirle lo que ella ya estaba sospechando: que el matrimonio de Berta no era lo que imaginaba y que tras un cuento de hadas había una segunda lectura mucho más inquietante.

			—¿Por qué nunca me has contado nada de esto?

			—He estado a punto de explicártelo muchas veces. No intentaba ocultarlo, simplemente no encontré el momento. Es duro asimilar que tu hija no es lo feliz que debiera. Al principio ni yo quería creerlo, pensé que era exceso de protección por mi parte; sin embargo, poco a poco he ido comprendiendo que hay algo que no funciona, María, demasiadas llamadas sin contestar, demasiados viajes a Madrid cancelados, conversaciones escuetas, excusas…

			

			María le dejó continuar sin interrumpirle.

			—Hablé con Berta el martes y la animé a que viniese aquí unos días. «Lo pensaré, papá», me dijo. No hablamos mucho más, tenía prisa por colgar. Supuse que estaría cansada y no le di mayor importancia, pero desde esa llamada no he vuelto a saber nada de ella. Su teléfono siempre está apagado o fuera de cobertura.

			—¿Y el de Cayetano? —preguntó María a la vez que su amigo respondía moviendo la cabeza de un lado a otro.

			—Apagado o fuera de cobertura. He pensado… he pensado en ir a verla a Sevilla.

			—¿No te parece algo precipitado?

			—Puede ser, pero me quedaré más tranquilo.

			—Iré contigo.

			Los hombros de Javier se relajaron y una sonrisa sustituyó la tensión de su rostro.

			—Gracias —dijo tomando la mano de María.

			—Sabes que no voy a dejar que vayas solo.

			Javier se levantó y mientras caminaba hacia la puerta le preguntó:

			—¿Cuándo paso a recogerte? Yo ya tengo todo preparado, de hecho vine a pedirte que me acompañaras.

			—Dame un par de horas.

			Después de despedir a su amigo se sentó a tomar el segundo café de la mañana, esta vez casi hirviendo, mientras repasaba todo lo que Javier le había contado sobre su hija. Valoró la posibilidad de que estuviera exagerando, pero le conocía bien y sabía que él no emprendería ese viaje si no estuviera seguro de que algo iba mal. No era su estilo alarmarse por cualquier cosa. Solo deseó que esta vez estuviera equivocado.

			

			Miró a través de la cristalera del comedor el jardín que tanto deseaba disfrutar y, tras soltar un suspiro, se dispuso a recoger lo necesario para pasar unos días fuera. El viaje le vendría bien para despejarse un poco. La novela tendría que esperar.
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			Salieron a media mañana. Javier concentrado en el volante; María, en los centenarios castaños entre los que se abría paso la estrecha carretera, que con su vaivén acompasado parecían despedirlos, sabiendo lo precipitado de su viaje. Antes de salir Javier había vuelto a llamar a su hija pero tampoco esta vez había conseguido ponerse en contacto con ella.

			—¿Has llamado a alguna de las amigas de Berta? —preguntó María cuando se acercaban a la autovía.

			—Llamé a Esther, no sabe nada de ella desde hace meses. Me dijo que hablaría con el resto de amigos y me diría algo, pero por lo visto hace mucho que no coinciden con ella.

			—Supongo que has hablado con Clara, ¿no?

			Clara había sido la mujer de Javier hasta que decidió poner fin a su matrimonio por un capricho diez años más joven que ella. Contra todo pronóstico, seguía con él. No hubo dramas en la separación y ambos mantenían en la actualidad una relación cordial. Tenían dos hijos en común. El mayor, Álvaro, vivía de forma temporal en París, y Berta, dos años menor que su hermano, vivía en Andalucía, a donde se había trasladado hacía apenas un año y medio, tras su boda con un joven médico perteneciente a una familia distinguida.

			

			—Sí, claro, fue a la primera persona que llamé. Me comentó que hacía varios días que no hablaba con Berta pero que, como estaba fuera de España, no le había dado mayor importancia. No quise contarle mucho más, tampoco le he dicho que iba a Sevilla para averiguar qué está ocurriendo.

			Si es que está ocurriendo algo, pensó María sin expresarlo en voz alta.

			Eran cerca de las tres cuando, ya hambrientos, pararon en un área de servicio. Entraron en el restaurante, un lugar amplio, funcional e impersonal en el que había varias mesas ocupadas. Pidieron bocadillos y un par de cocacolas, para finalizar ambos con un café. No se entretuvieron mucho; tras repostar en la gasolinera del área de servicio, reanudaron su camino con la intención de no parar hasta llegar a su destino.

			Sevilla les recibió con una temperatura más cálida que la que habían dejado esa misma mañana en tierra castellana. La ciudad andaluza sufría los estragos de una fuerte tormenta que había dejado desierto el centro de la ciudad, obligando a los turistas a refugiarse en hoteles y bares, disfrutando de otro modo la hospitalidad de los sevillanos y aplazando las visitas a los monumentos para cuando escampara.

			Se dirigieron directamente a casa de Berta, un chalecito regalo de boda de los consuegros de Javier, situado en un lugar privilegiado y con unas vistas espléndidas. Aparcaron al otro lado de la calle y se apresuraron a bajar del coche para recorrer los escasos metros que les separaban de la puerta de acceso. Les escamó ver las persianas bajadas a cal y canto y el silencio que invadía todo el esquinazo que ocupaba la lujosa vivienda. Javier pulsó el timbre, primero con suavidad, después con insistencia.

			

			—Deja el timbre ya, Javier, lo vas a quemar. ¿No ves que no hay nadie? No van a abrir por mucho que insistas. Será mejor que demos una vuelta y volvamos más tarde, aún es pronto, habrán salido; en todo caso, a dormir supongo que vendrán.

			Él se dio la vuelta y sin esperar a María se dirigió al coche propinándole una patada a la rueda, descargando así la frustración que sentía en ese momento. Subieron al vehículo y Javier hizo una llamada. Tras unos segundos, una voz femenina respondió al otro lado de la línea.

			—¡Javier! ¡Cuánto tiempo! ¡Qué alegría saber de ti! ¿Qué tal estás?

			—Hola, Macarena, bien —contestó con rapidez Javier—, estoy bien, de viaje con unos amigos. Oye, teníamos pensado pasar por Sevilla y me gustaría avisar a Berta para vernos, pero no logro localizarla, ¿sabes tú dónde está?

			—Pues no están en Sevilla, Javier, se fueron esta mañana a pasar el fin de semana a la casa de la playa.

			—¿Con este tiempo, Macarena? —respondió desconcertado.

			—Sí, hijo, eso mismo les dije yo, pero ya sabes cómo son estos chicos. Cayetano dijo que a Berta le hacía muchísima ilusión y que no había sido capaz de convencerla para que se quedaran en Sevilla. Iban con un grupo de amigos.

			Tras un par de frases más de cortesía, Javier se despidió de su consuegra con la promesa de verse tan pronto como pudieran. Colgó el teléfono con cierto malestar. Como lo había puesto en manos libres, María había oído toda la conversación, por lo que no tuvo que repetírsela.

			

			—Vámonos de aquí, Javier, busquemos un hotel para pasar la noche y mañana vemos qué hacemos. Igual estamos exagerando y nos hemos precipitado viniendo a Sevilla. Si se han ido a la casa de la playa con unos amigos no debe haber ningún problema.

			—Puede ser, María, me ha parecido que Macarena estaba bastante tranquila, pero no sé, no me cuadra mucho que Berta haya insistido tanto en irse a la playa con este tiempo, la noté muy cansada la última vez que hablé con ella. Además, aunque estén fuera de Sevilla puede coger el teléfono y llamarme, ¿no? No, creo que no exageramos. Si no te importa, no me apetece buscar hotel en Sevilla, prefiero que nos acerquemos a la playa esta noche.

			—Como quieras —contestó María, no muy convencida.

			Salieron de Sevilla una hora más tarde. La lluvia caída y la hora punta habían atascado las vías principales y el tráfico era un caos. Anochecía cuando se pusieron de nuevo en carretera. Mientras aguantaban la tediosa caravana para salir de la ciudad, hicieron varias llamadas hasta reservar un lugar en el que poder alojarse, cercano al chalet que los padres de Cayetano poseían en la costa andaluza.

			Tardaron en encontrar el hotel. La oscuridad envolvía la pequeña estructura. La intuyeron formando perfecta amalgama con las rocas, integrada de forma natural en el paisaje.

			Dejaron el coche en el aparcamiento situado a la derecha del acceso al hotel. Reinaba un absoluto silencio, solo roto por el ruido de las olas que, machaconas, rompían con furia contra el acantilado sobre el que se erigía toda la edificación.

			

			Se retiraron a descansar después de cenar algo y comentar lo que harían al día siguiente.

			Javier dejó tirada la maleta a la entrada de la habitación. El cansancio le alcanzó de golpe, haciéndole sentir el peso de la tensión vivida los últimos días. Dirigiéndose a la ventana contempló absorto la luz intermitente del faro que emergía solitario al otro lado del acantilado.

			En la habitación de al lado, María hacía exactamente lo mismo.
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			Quizás fue el cansancio, quizás la melodía acompasada de las olas, el caso es que Javier ni siquiera fue consciente del instante en que se quedó dormido. Cuando despertó por la mañana, por un momento fue incapaz de ubicarse. Miró a su alrededor, observando el revoltijo de sábanas entre su cuerpo sudoroso. Las retiró, sentándose aún medio dormido en el lateral de la cama, y de golpe su mente recordó todo lo acaecido el día anterior. Hizo una llamada que no recibió respuesta y, frustrado, tiró el móvil sobre la mesilla. Tras una ducha, y totalmente despejado, bajó a desayunar. María ya estaba sentada en el pequeño comedor del hotel, tomando un zumo con la mirada fija en el mar.

			—Buenos días, ¡qué madrugadora!

			—Hola, ¿cómo estás? ¿Pudiste descansar?

			—Bueno, he dormido a ratos, cuando he despertado no sabía ni dónde estaba.

			Javier se sirvió una taza de café y algo de fruta.

			—Salgamos a la terraza, hace una mañana espléndida —le pidió María antes de que tomara asiento.

			Una vez fuera, confirmaron lo que ya habían intuido la noche anterior: la terraza no era tal, se trataba de un amplio porche dominado por una buganvilla de un rosa intenso que surgía de la parte izquierda de la roca en la que parecía encajada parte del hotel, y que avanzaba insolente hacia la derecha, hasta llegar a una piscina visualmente anclada en el vacío. Frente a ellos, el faro emergía entre las crestas blancas de las olas, que morían contra el acantilado con un leve murmullo.

			

			—Esto es maravilloso, Javier, creo que sería capaz de vivir aquí.

			—Yo también —secundó él con una sonrisa.

			—Bueno, ¿qué quieres hacer? ¿Has llamado ya a Berta? ¿Nos acercamos a verla? Sabes dónde está la casa, ¿no?

			—Pues no sé exactamente dónde está, pero no creo que sea difícil encontrarla. Situada en un enclave privilegiado, selecto y exclusivo, máxima seguridad y privacidad, un remanso de paz con vistas a un magnífico campo de golf y a la playa —dijo con tono irónico y levantando las manos, como si estuviera enunciando el eslogan aprendido de una inmobiliaria de lujo.

			María le miró con incredulidad.

			—Si no sabes dónde está, ¿cómo piensas encontrarla?

			—No te preocupes, anoche volví a hablar con Macarena y me mandó la dirección, la encontraremos. A Berta ya la he llamado esta mañana, fue lo primero que hice, pero su móvil insiste: apagado o fuera de cobertura.

			—Bueno, no te desanimes, es pronto, Javier, igual salieron ayer y aún no se han levantado.

			—Claro —contestó él mientras encendía un pitillo y murmuraba entre dientes—, estarán acostados.

			Desayunaron con tranquilidad, disfrutando del paisaje y de un sol que luchaba con timidez por ser el protagonista de la jornada. Después de buscar la mejor ruta para llegar a Ayamonte, lugar donde con toda seguridad estarían Cayetano y Berta, iniciaron el trayecto bordeando la costa. Era un poco más largo, pero llevar al mar como compañero, escuchar su ritmo cadencioso, mejoraba su ánimo.

			

			Aparcaron en una de las calles próximas al puerto deportivo Marina Isla Canela y se dirigieron a una cafetería con el fin de averiguar la dirección exacta de la vivienda que buscaban. Después de pedir dos cafés preguntaron a uno de los camareros, que les indicó con amabilidad cómo llegar a la parte más lujosa de Isla Canela; allí encontrarían el chalet que buscaban.

			De regreso al coche, María se paró en seco.

			—¡Javier! —dijo en un tono tan alto que hizo girarse a la pareja que caminaba delante de ellos—. Creo que acabo de ver a Cayetano.

			—¿Qué? ¿Dónde, María?

			—Girando en aquella calle. No estoy segura pero creo que era él.

			—Vamos, corre, María.

			Ambos iniciaron una carrera que finalizó de forma abrupta cuando llegaron a la calle y la encontraron desierta.

			—Perdona, Javier, debí de confundirlo con otra persona.

			Pero Javier no la escuchaba. Había seguido caminando por la primera bocacalle que encontró hacia la derecha.

			—No te has equivocado, María, es él.

			—Para… ¡para! —exclamó María a la vez que le enganchaba del brazo, haciéndole girar hasta quedar frente a ella—. Para, hombre, que vas como un loco.

			

			—Lo vamos a perder, María, y tengo que saber dónde está mi hija.

			—Vamos a ver, Javier, piensa un poco; si es verdad que pasa algo, como tú crees, lo más inteligente no es pararle y preguntarle directamente, y más cuando no veo a Berta por ninguna parte. Sigámosle sin que él nos vea, igual nos lleva hasta ella.

			Javier dudó pero al final aceptó.

			—Está bien, igual tienes razón.

			—No sé si tengo razón o no, Javier, pero no sé, hay algo que no me encaja, debemos ser prudentes.

			—¿Qué es lo que no te encaja?

			—No lo sé, Javier, pero lo averiguaremos —respondió ella mientras se ocultaban como dos adolescentes pillados en falta.

			Le siguieron a una distancia prudencial. Cayetano iba directo a una de las numerosas terrazas que salpicaban el puerto deportivo, y que a esas horas estaba repleto de gente. Vieron cómo se sentaba en una mesa en la que había otros dos jóvenes, a los que saludó con efusividad.

			—Voy a llamar a Berta, a ver si tenemos suerte, porque levantarse, ya se han levantado —dijo Javier, hablando más para sí que para informar a María. Su expresión cambió, dibujando una sonrisa en su rostro—. ¡Da la señal de llamada, María! ¡Da la señal! Madre mía, qué exagerado he sido, al final vas a tener razón.

			María no le prestaba atención; observó con asombro cómo Cayetano sacaba un móvil de su bolsillo e ignoraba la llamada, cortándola con una mueca de desagrado.

			

			—Berta ha cortado la llamada, joder, esta chica es tonta, ¿es que no puede entender que estoy preocupado?

			—Creo que no ha sido Berta quien ha cortado la llamada, Javier. Inténtalo de nuevo. O mucho me equivoco o ha sido él quien la ha recibido —dijo señalando la mesa donde estaba Cayetano.

			Javier volvió a marcar el número de Berta y esta vez lo hizo sin que ninguno de los dos perdiera de vista los movimientos del joven.

			Un sudor frío recorrió la espalda de Javier cuando observó cómo Cayetano cortaba de nuevo la comunicación de forma disimulada, negando con la cabeza con tanta sutileza que, de no haber estado mirándole fijamente, no lo habría advertido.

			Javier se quedó parado, con un deseo irrefrenable de acercarse a Cayetano para pedirle explicaciones.

			—Voy a llamarle a él, a ver si tiene los huevos de colgarme el teléfono.

			—No lo descarto, Javier, visto lo visto no lo descarto.

			Con toda la tranquilidad que pudo marcó el número de Cayetano, quien, echando la mano a uno de los bolsillos del pantalón, sacó el móvil, lo miró con desagrado y, al descubrir quién llamaba, lo devolvió al mismo sitio, dejando que sonara de manera insistente hasta que la llamada se dio por perdida. Eso no hizo más que cabrear a Javier, que ya tenía un pie fuera del soportal en el que se habían ocultado.

			María lo detuvo justo antes de que quedara expuesto a la mirada de un Cayetano que seguía riendo y disfrutando como si nada.

			—Tranquilo —dijo sin dejar de observar al grupo.

			

			—Esto es increíble, este tío no está bien, me lo cargo de un par de hostias, María, pero a mí no me vacila más. Como me vuelva a colgar no respondo, te juro que no respondo.

			Javier marcó de nuevo el número de Cayetano, que, ante la presión de sus amigos, decidió cogerlo cuando Javier ya estaba a punto de salir a su encuentro.

			—¡Javier, coño! ¡Qué alegría! ¡Cuánto tiempo sin hablar! ¿Cómo estás? ¿Qué se cuenta mi suegro favorito? —dijo mientras se levantaba, alejándose con discreción de la mesa.

			—¡Hola, Cayetano! —contestó Javier, siguiéndole el juego pero encendido de ira—. Pues bien, chico, estoy bien, de viaje con un grupo de amigos cerca de Sevilla y con la intención de haceros una visita rápida, pero mi hija no me coge el teléfono.

			—Ah, esta Berta. Desde que está embarazada está en las nubes. No estamos en Sevilla, hemos salido el fin de semana con unos amigos. Se dejó el teléfono en casa, por lo que es difícil que te conteste. Yo ahora no estoy con ella, pero en cuanto llegue a casa te llamamos desde el mío.

			—¿Qué tal está?

			—Perdona, pero tengo que dejarte, estoy en el coche, paré un momento para coger el teléfono pero aquí no puedo estar mucho tiempo estacionado. Te llamo en cuanto llegue a casa, ¿vale?

			Sin darle a Javier la oportunidad de responder, Cayetano dio por finalizada la conversación volviendo a la mesa, se sentó con aplomo y pidió con un gesto la cuenta.
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			En el momento en que Cayetano guardó su teléfono y abandonó la terraza supieron que sus sospechas eran ciertas y que la situación de Berta era, cuando menos, extraña. Decidieron adelantarse a sus movimientos e ir a la casa de la playa en busca de la joven. Aclararían de una vez por todas lo que estaba ocurriendo.

			El desconocimiento de la zona y la tensión causada por la conversación mantenida con Cayetano hicieron que Javier se descentrara, tardando en localizar el lugar exacto en el que se ubicaba el chalet. Cuando dieron con él, el coche de Cayetano ya sobrepasaba la puerta del garaje.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó María.

			—Entrar en la casa y hablar con mi hija. Esto lo soluciono yo ahora mismo. Muy rápido ha vuelto este.

			—Supongo que se puso en alerta cuando le dijiste que andabas por Sevilla.

			Javier subió el coche en la acera, a la altura de la entrada, a pesar del amplio espacio del que disponía para aparcar. Ya delante de la puerta, pulsó el telefonillo con insistencia. Por respuesta solo silencio. La casa parecía deshabitada. De no haber visto a Cayetano entrar, habrían pensado que no había nadie dentro. Tras unos instantes, Javier aporreó la puerta con fuerza.

			

			—¡Cayetano, abre la puerta! ¡Sé que estás dentro!

			—Aparca bien el coche y esperemos un poco —le pidió María, al observar que los vecinos de los chalets más próximos se asomaban a las ventanas—. A ver si tenemos suerte y salen de la casa. Se supone que están con amigos, no van a pasarse dentro todo el día.

			Javier alejó unos metros el coche hasta dejarlo estacionado sin bloquear la entrada de ninguna vivienda. Avanzaba de nuevo hacia María, que no se había movido de la entrada, cuando la puerta del garaje se abrió y de él salieron dos coches que a punto estuvieron de llevársela por delante. Javier, comprendiendo lo que pasaba, corrió de nuevo al coche y la instó a que se subiera con rapidez.

			Maniobró para dar la vuelta y enfiló la misma calle para intentar alcanzar los vehículos. Habían perdido unos segundos que dieron ventaja a los coches que acababan de salir; aun así lograron verlos cuando doblaron la esquina. Sin embargo, sus opciones desaparecieron cuando los volvieron a perder de vista, tras acceder a la última curva que daba acceso a una rotonda que distribuía el tráfico en varias salidas, cinco para ser exactos. Cuando accedieron a ella, ya no había rastro de los coches. Javier dio un manotazo al volante mientras daba la vuelta entera, sin saber hacia dónde dirigirse.

			—Joder, María, ¿por cuál tiramos?

			—No sé —contestó ella, poniéndose la mano sobre la frente a modo de visera, en un intento de ver más allá en cada salida—, dudo de que demos con ellos. Hay mil sitios a los que han podido ir y nosotros apenas conocemos la zona. Creo que lo mejor será que volvamos a la casa y esperemos. Ellos también tendrán que regresar en algún momento.

			

			—Tienes razón. Esto está lleno de calles y todas son iguales —farfulló malhumorado—. Volveremos a la casa y esperaremos; de aquí no me muevo hoy hasta que vea a mi hija.

			—¿Estás bien? —preguntó María, una vez que aparcaron de nuevo en las inmediaciones de la casa, al ver que su amigo apoyaba los brazos sobre el volante y dejaba caer la cabeza sobre ellos.

			—Sí; un poco cansado pero bien. En realidad creo que cansancio no es la palabra, estoy a la expectativa de lo que suceda, asustado y cada vez más nervioso por lo que me pueda encontrar.

			—Es lógico. No te voy a engañar, yo también estoy preocupada. El comportamiento de Cayetano no es normal. Me tranquiliza un poco la presencia de las otras dos parejas, con compañía creo que Berta está segura. Por un momento llegué a pensar que estaban solos y, si estamos en lo cierto, eso no la beneficiaría.

			—Es que no lo entiendo, María. ¿Qué es lo que está pasando? Ahora mismo estoy bloqueado, ni siquiera soy capaz de pensar en el siguiente paso que dar. ¿Ahora qué? ¿Volvemos a llamar por teléfono? ¿Hasta cuándo esperamos aquí? ¿Los abordamos cuando entren en la casa?

			Eso si vuelven, pensó María.

			—Ahora mismo estoy tan confusa como tú, pero no te preocupes, todo esto tiene que tener una explicación.

			—¿Una explicación? ¿De verdad crees que hay una explicación? —preguntó Javier, mirándola con incredulidad.

			

			María decidió no contestar, sería el inicio de una discusión sin sentido.

			El tiempo transcurría lento. Pasadas casi dos horas salieron del coche para dar un paseo, sin alejarse de la zona. La tarde amenazaba revuelta, y no solo por la situación que estaban viviendo, sino por el viento intenso y las nubes que se aproximaban a la costa con premura. Cansados, con hambre y viendo lo inútil de la espera, decidieron marcharse y volver por la noche. Cuando ya estaban a punto de abandonar el lugar, los dos turismos que habían salido por la mañana entraron de nuevo en el chalet con la misma rapidez con la que habían salido.

			—Vamos, María, hasta aquí hemos llegado. No aguanto más, ahora mismo llamamos a la casa y, si no nos abren para que pueda ver a mi hija, llamo a la policía.

			Alcanzaban ya la entrada cuando dos hombres les interceptaron. Ni siquiera los habían visto llegar, sin apenas darse cuenta tenían uno a cada lado.

			—Documentación, por favor —solicitó con amabilidad uno de ellos.

			—¿Cómo que documentación? ¿Por qué? ¿Quiénes son ustedes? Es más, antes de pedirnos la documentación, ¿no deberían ustedes identificarse?

			Por toda respuesta, dos carteras se desplegaron, mostrando una placa y un carnet que Javier observó con atención.

			—Policía Nacional, documentación, por favor.

			Javier y María se miraron asombrados, entregaron sus DNI y, tras las comprobaciones por parte de los agentes, Javier se decidió a preguntar.

			

			—¿Por qué nos piden la documentación? ¿Hay algún problema?

			—No, señor, de momento no; pero tengo que pedirle a usted y a la señora que se alejen de la zona para evitar complicaciones. Hemos recibido una llamada de uno de los vecinos señalando que había una pareja sospechosa vigilando los chalets y merodeando por la zona.

			El comentario del nacional hizo explotar a Javier.

			—¿Cómo que pareja sospechosa? ¡Esto es el colmo! Mi hija vive en esta casa y vengo a verla, ¿qué tiene eso de sospechoso, agente? Llevo días sin poder comunicar con ella y me he acercado a verla.

			—Javier, tranquilo —dijo María, sujetándolo con suavidad por el brazo para evitar que se enzarzara en una discusión con el policía y empeorase las cosas.

			—No, señor, eso no es un problema, pero sí lo es el hecho de que usted y su acompañante hayan sido denunciados; y si no abandonan inmediatamente el lugar, nos veremos obligados a instarles a acompañarnos a dependencias policiales.

			—¡Será cabrón el tío este! Este no solo le busca la ruina a mi hija, me la busca a mí también —contestó airado.

			—Tranquilícese, señor, hagamos que todo esto sea fácil.

			—Mire, le voy a explicar por qué estoy aquí. Este tío no me deja ver a mi hija. Algo raro está pasando y no me voy de aquí hasta que la vea. Necesito saber que no le ocurre nada, ¿me entiende?

			—Yo le entiendo, pero ahora tiene que abandonar la zona —respondió el agente, que comenzaba a perder la paciencia.

			

			Javier le separó de un manotazo y, antes de que este pudiera reaccionar, se situó delante de la puerta, golpeándola y gritando.

			—¡Cabrón, da la cara! ¡Da la cara!

			Los policías le sujetaron con fuerza, separándolo de la puerta.

			—No empeore más las cosas, señor, cálmese.

			—Usted no lo entiende, ¿verdad? Le estoy diciendo que ese tío tiene a mi hija, tiene a mi hija —dijo marcando las sílabas, sin bajar el tono de voz.

			El jaleo y las voces alertaron de nuevo a los vecinos, que se asomaron a las ventanas por segunda vez en el día para curiosear. Todos salvo los habitantes de la casa en cuya puerta se encontraban.

			Los agentes los acompañaron al coche para que se subieran a él y abandonaran el lugar. Javier, fuera de sí, se resistía y continuaba la discusión con ellos. María miró de soslayo hacia la casa. En la ventana principal alguien les estaba observando sin disimulo entre las cortinas. Imaginó la cara de triunfo de Cayetano y se le revolvió el estómago. Ya no solo era su intuición, algo estaba pasando.

			Javier seguía explicando a los dos agentes sus sospechas, pero estos no cedían: o abandonaban el lugar o se iban detenidos. Al fin María convenció a Javier y subieron al vehículo, no sin antes repetir a los nacionales que, si algo le ocurría a su hija, ellos serían los responsables.

			Escoltados por el coche patrulla, que les seguía a corta distancia, se alejaron del lugar. Javier seguía lanzando improperios, pero después se sumió en un absoluto silencio, tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir. María también calló, con la vista fija en la carretera como único objetivo, preguntándose cómo estaría Berta.

			

			Volvieron al hotel. El viento parecía haber perdido fuerza y las nubes que habían amenazado con descargar volvieron por donde habían venido, regalándoles una noche agradable que en otras circunstancias habrían disfrutado. Seguían en la misma situación que la noche anterior. En realidad ahora estaban peor: no habían podido ponerse en contacto con Berta y habían constatado que algo no iba bien.

			Entraron en el comedor del hotel para picar algo y planear lo que harían al día siguiente.

			El teléfono de Javier vibró dentro del bolsillo de su vaquero. Contestó sin saber quién se encontraba tras el número oculto que aparecía en su pantalla.

			—Sí, soy yo. ¿Cuándo? ¿Están todos bien? ¿Cómo que no había nadie en la casa? Eso es imposible. Claro, claro que me hago cargo, agente, denme una hora y allí estaré.

			Colgó el teléfono con lentitud y se dirigió a María, que esperaba ansiosa el contenido completo de la conversación.

			—Ha habido un incendio en la casa. Alguien avisó a los bomberos y a la ambulancia, pero para cuando han sofocado el incendio y entrado en la casa no había nadie. Ni rastro de Cayetano, ni rastro de Berta, ni rastro de la gente que vimos entrar allí esta tarde.
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			A pesar de ser ya noche cerrada, María y Javier encontraron con facilidad el lugar del siniestro gracias a las luces del amplio dispositivo de emergencia que se encontraba estacionado delante de la fachada, o más bien de lo que quedaba de ella tras el virulento incendio. Apenas quedaba rastro de la lujosa vivienda a cuyas puertas habían estado unas horas antes.

			Tras la cinta de señalización pudieron ver aún a los bomberos terminando de controlar el incendio, que ahora se reducía a una gran columna de humo, a la uvi móvil y varios zetas estacionados en las inmediaciones de la vivienda.

			La larga escalera que sobresalía del camión de bomberos y superaba el alto muro de piedra que rodeaba la casa se recogía con lentitud sobre su base, dirigida por un hombre del equipo, mientras el resto guardaba los materiales que habían utilizado para extinguir el incendio. Los sanitarios charlaban distendidos mientras un par de agentes requerían a la decena de curiosos que se habían aproximado al lugar a que regresaran a sus casas.

			María y Javier se encaminaron con cierto nerviosismo hacia la puerta de la casa. Cuando trataron de sobrepasar el perímetro cercado, un policía les impidió el acceso. Tras identificarse como familiares, el agente les dijo que esperasen y se dirigió a la persona que parecía estar al mando. Resultó ser uno de los nacionales con los que habían estado por la tarde, quien, reconociendo a Javier, se les acercó.

			

			—Siento haberles avisado, pero era el único teléfono del que disponíamos.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Javier.

			—Pues no está muy claro —dijo, levantando la cinta que acordonaba la zona afectada e indicándoles con un gesto que pasaran al otro lado—. Sobre las diez de la noche varios vecinos de la zona llamaron a emergencias porque salía humo de las ventanas de la planta alta de la vivienda. Cuando llegaron los bomberos, las llamas ya cubrían las dos plantas. Llamaron a las ambulancias pensando que encontrarían a alguien dentro. Sin embargo, cuando pudieron acceder a la vivienda no hallaron ningún cuerpo, ni rastro de los seis jóvenes que según algunos testigos estaban estos días en la casa. Los técnicos no podrán entrar para inspeccionarla hasta que sea seguro acceder a ella, por lo que tardaremos en determinar cuál ha sido la causa del incendio. Mis compañeros tratan ahora de localizar a los dueños de la casa.

			—La casa es de mis consuegros, César Márquez y Macarena Romero, viven en Sevilla, le daré sus teléfonos. Su hijo, mi hija y unos amigos habían venido a pasar unos días. ¿Están completamente seguros de que la casa estaba vacía?

			

			—En la casa no había nadie, no se preocupe, quizás salieron a cenar fuera y andan por ahí aún de fiesta.

			—No están de fiesta, se han ido —dijo Javier con seguridad—. Es más, creo que se fueron cuando nosotros nos fuimos.

			—¿Ha hablado ya con su hija, señor Blanco?

			—No, no he hablado con ella, pero estoy seguro de que se han ido, como también lo estoy de que este incendio no es accidental.

			—Son acusaciones graves las que usted hace; no obstante, tengo que reconocer que hay lugar a la duda. Vuelvan a casa y descansen, aquí ya no se puede hacer nada, pero manténganse localizables.

			—Dejaremos el hotel en el que estábamos alojados, si ustedes nos lo permiten nos gustaría trasladarnos a Sevilla. El domicilio habitual de mi hija está allí, quizás después de todo hayan regresado a su casa.

			—Ningún problema, señor Blanco —contestó el agente, tendiéndoles la mano a modo de despedida.

			Miraron por última vez lo que quedaba de la casa. La fachada, que por la mañana lucía un blanco impoluto, había tornado a un gris intenso. Desnudas las ventanas de cristales y persianas y un barrizal por jardín hacían difícil imaginar la atractiva residencia a cuyas puertas habían pasado casi todo el día.

			Subieron al coche para abandonar el lugar, dejando también atrás la esperanza de ver a Berta.

			Sevilla sería su próximo destino; sin embargo, Javier no esperaba encontrarla allí.

			

			Volvieron al hotel. Necesitaban descansar un poco antes de proseguir su búsqueda.

			—Tendrás que llamar a sus padres, ¿no?

			—Sí, mañana a primera hora llamaré a César y a Macarena.

			Desayunaron temprano, tras unas pocas horas de descanso y una ducha reconfortante. Sus caras reflejaban el cansancio acumulado. Javier llamó a Macarena desde su habitación antes de bajar. Estaba en estado de shock, la policía les había comunicado lo ocurrido con la casa apenas una hora antes de la llamada de Javier.

			Le explicó a Macarena de manera más pormenorizada los hechos de los dos últimos días y acordaron verse en cuanto él llegara a Sevilla. Pudo intuir por sus respuestas la reacción de una persona que no sabía nada de lo que le estaba contando. Que sus consuegros fueran ajenos a todo lo que estaba ocurriendo tranquilizó en parte a Javier. No habría podido perdonarles que le ocultaran lo que pudiera estar pasándole a Berta.

			Ya en Sevilla, y después de dejar sus cosas en un hotel, se acercaron a la taberna en la que habían quedado con César y Macarena. Llegaron los primeros y accedieron al lugar, situado a los pies de la Giralda, testigo mudo del encuentro.

			Interior acogedor, tablero de damas para el suelo y azulejos típicos sevillanos hasta media pared, el resto de la misma cubierta por infinidad de fotografías que atestiguaban el paso de famosos y gente anónima por el local. Bajo un gran arco la barra, planchas blancas de mármol apoyadas sobre patas de hierro negras para las mesas, y grandes ventanales a través de los cuales se filtraba el sol, dando a la sala ese color especial que se dice que tiene Sevilla.

			

			Sentados en un rinconcito que les proporcionaba la intimidad necesaria para tratar el asunto que les había llevado hasta allí, de cara a la puerta, esperaban sus consumiciones cuando Macarena y César entraron en el lugar.

			La figura recia y elegante de César buscó con la mirada un rostro conocido. Ella, colgada del brazo de su marido, se dejó guiar; en su cara los estragos del reciente disgusto, al cuello de su voluminoso cuerpo la medalla de la Virgen con la que compartía nombre. Se acercaron a la mesa y saludaron a María y Javier. César más templado, Macarena con emoción y cariño.

			A un par de kilómetros escasos del encuentro, Berta, ajena a todo, paseaba distraída por la calle. De su padre había heredado la altura y el gris de sus ojos; de su madre, esa elegancia innata que solo algunos privilegiados poseen. Los rasgos suaves le concedían la apariencia de una pieza delicada.

			Los mechones rubios que escapaban de una coleta a medio hacer cubrían en parte la montura de unas grandes gafas oscuras, que no solo ocultaban la tristeza de su mirada.

			Iba ensimismada, miraba sin ver, oía sin escuchar, en su cabeza sentimientos de culpa, inseguridad y miedo.

			Debería estar feliz, voy a tener un bebé, se supone que eso es una alegría, pensaba mientras de manera inconsciente acariciaba su recién estrenada barriga.

			

			Pero para ella este embarazo era una losa, como lo era también su matrimonio. Las cosas no estaban saliendo como ella esperaba. Había llorado tanto en los últimos meses que creía que sus ojos se habían secado ya. Miró el reloj y ver la hora que era la aterró. Aceleró el paso. Si no estaba en casa a la hora acordada tendría problemas, y ella quería evitarlos a toda costa.

			Cubrió corriendo los escasos metros que la alejaban de casa, arrancó a sudar no por el último esfuerzo realizado para llegar a tiempo, sino porque desde lejos vio a Cayetano delante de la puerta del chalet, paseando de un lado a otro con un pitillo en la boca y mirando con insistencia el reloj. Debería haber dado la vuelta y salir corriendo en dirección contraria, no debería haber continuado; sin embargo siguió acercándose, empujada por una fuerza invisible.

			Cayetano abrió la puerta de la casa y tiró la colilla al suelo, pisándola con rabia, cuando ella llegó a su altura. Ambos entraron y accedieron al pequeño jardín que antecedía a la vivienda. Berta, temblando, lo cruzó sintiendo sobre su espalda la oscura mirada de su marido y buscó nerviosa las llaves en el bolso. Él la apartó con brusquedad de la puerta, abrió con su llave y la empujó al interior, cerrando la puerta tras ambos.

			Para Berta el día se tornaba gris una vez más.
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			Macarena y César se sentaron y, en cuanto el camarero abandonó la mesa, él se dirigió a Javier.

			—Por favor, cuéntame con detalle lo que ha pasado, Javier, Macarena me ha explicado algo pero prefiero oír de primera mano tu versión. Lo que nos dices es muy grave y debes entender que también se trata de nuestro hijo; en virtud de la amistad que nos une, te pido que seas sincero. Mi hijo no nos ha comentado nada al respecto, hablamos con Cayetano esta mañana, nada más saber lo del incendio, y se quedó muy afectado, no sabía nada de lo ocurrido en la casa de Isla Canela.

			—Lo entiendo, César, y no es fácil de asimilar —contestó Javier, intentando mantener la calma tras escuchar que habían hablado con Cayetano—. Ten por seguro que yo jamás te mentiría con afirmaciones de este tipo si no estuviera seguro de lo que digo, yo estoy tan desconcertado como tú.

			Javier les relató con todo lujo de detalles lo acontecido desde que él y María iniciaron el viaje. A Macarena le brillaban los ojos y contenía las lagrimas como podía. César asentía con gravedad de vez en cuando. Una vez dio por terminada su explicación, Javier solicitó al camarero una segunda cerveza, esperando impaciente la respuesta de sus consuegros.

			

			—La verdad, no sé qué pensar, Javier —dijo César—. Por un lado veo exagerado
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